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INTRODUCCIÓN

Esta clasificación constituye un intento de sistematización del tapiz
vegetal del globo (1), destinado a ser utilizado en el Mapa de la Vegeta-
ción del Mundo a escala 1:1.000.000, siendo discutido un borrador pre-
vio en París en 1966, preparado por SCHMITHÜSEN y EIXEMBERG en 1964,
y revisado en 1965 por POORE y ELLEMBERG. En París la comisión de
discusión estaba constituida por GAUSSEN como presidente, y por Bu-
DOWSKI, ELLEMBERG, FRANZLE, GERMAIN, KUCHLER, LEBRUN, D. POORE

y SOTCHAVA como vocales.
Dedicado uno de nosotros (BELLOT) a la realización de mapas de ve-

getación desde hace algún tiempo, como es lógico nos ha interesado la
metodología para expresar cartográficamente el tapiz vegetal. Por ello
hemos leído con gran interés la tentativa de los señores ELLEMBERG y
MUELLER-DOMBOIS, publicada en 1967, llegada a nosotros con retraso
considerable.

Los autores, en su trabajo, agradecen toda clase de consideraciones
•e informaciones; por ello nos vamos a permitir hacer algunos comenta-
rios a su clasificación, siendo nuestra la responsabilidad de haber inter-
pretado bien o mal a los creadores del sistema de clasificación que co-
mentamos.

Síntesis de la clasificación

ELLEMBERG y MUELLER-DOMBOIS establecen las siguientes categorías
-de unidades fisiognómico-ecológicas:

Clases de formación
Subclases de formación
GRUPOS DE FORMACIÓN

(1) «Tentative physiognomic-ecological classification of plant formations of the
•earthi. Berichte des Geobotanischen Tnstitutes der Eidg. Tech. Hochschule Stiftung
Rübel. 37 Heft. Zürich 1967 (página 21).
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Formación

Subformación

Subdivisiones de inferior categoría

Clase I: Bosques cerrados. Formados por árboles de más de quince
metros de altura y cuyas copas se tocan y se traban.

Subclase A: Bosques cerrados perennifolios. Bosques cerrados pe-
rennifolios.

GRUPO 1 : BOSQUES TROPICALES OMBRÓFILOS. Arboles perennifolios, sín
protección en las yemas de reemplazo. Sin resistencia al frío ni a la
sequía. Hojas en general con hidátodos.

Formación a: Bosque tropical ombrófilo de tierras bajas.

» b: Bosque tropical ombrófilo submontano.

» c: Bosque tropical ombrófilo montano.

Puede subdívidirse en:

1. De hojas anchas.

2. De hojas aciculares o micrófilas.
3. Rico en bambúes.

Formación d: Bosque tropical ombrófilo subalpino.
» e: Bosque tropical ombrófilo de nieblas.

1. De hojas anchas.
2. De hojas aciculares o micrófilas.

Formación f: Bosque tropical ombrófilo aluvial.

1. Ripario.
2. Ocasionalmente inundado.
3. Estacionalmente anegado.

Formación g: Bosque tropical ombrófilo pantanoso.

1. De hojas, anchas.
2. De hojas tipo palma.
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Formación h: Bosque tropical perennifolio turboso.

1. De hojas anchas.
2. De hojas tipo palma.

GRUPO 2: BOSQUES TROPICALES ESTACIONALES Y SUBTROPICALES PERENNÍ-

FOLIOS. Con yemas de protección. Arbustos perennifolios y esclero-
filos. Corteza con ritidoma. Sin hidátodos.

Formación a: Bosque tropical estacional perennifolio de tierras bajas..
» b: Bosque tropical estacional submontano.

1. De hoja ancha.
2. De hoja acicular.

Formación c: Bosque estacional montano perennifolio.
» d: Bosque estacional tropical seco subalpino:

GRUPO 3: BOSQUES SEMIDECIDUOS TROPICALES O SUBTROPICALES. Arbus-
tos del sotobosque perennifolios y esclerofilos. Con yemas de protec-
ción. Sin hidátodos. Corteza con ritidoma.

Formación a: Bosques semideciduos tropicales.
» b: Bosques semideciduos montanos o de nieblas.

GRUPO 4: BOSQUES SUBTROPICALES OMBRÓFILOS DE PEQUEÑA EXTENSIÓN-

GRUPO 5: BOSQUES DE MANGLARES.

GRUPO 6: BOSQUES OMBRÓFÍLOS PERENNIFOLIOS TEMPLADOS Y SUBPOLA-

RES. Con árboles hemiesclerófilos ricos en taloepifitas y heléchos her-
báceos.

Formación a: Bosque templado perennifolio ombrófilo de hoja anadia*

1. Sin coniferas.
2. Con coniferas.

Formación b: Bosque aluvial templado perennifolio ombrófilo.
» c: Bosque templado ombrófilo pantanoso (no es conocidoy.
» d: Bosque ombrófilo perennifolio subpolar.

GRUPO 7: BOSQUES ESTACIONALES PERENNIFOLIOS DE HOJA ANCHA, con llu-

vias pronunciadas en el verano.
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•GRUPO 8: BOSQUE DE LLUVIA DE INVIERNO, PERENNIFOLIO E^CLERÓFILO DE

HOJA ANCHA.

Formación a: De tierras bajas.

» b: De pantano y aluviales (acaso existan).

*GRUPO 9: BOSQUES DE CONIFERAS PERENNIFOLIAS TEMPLADOS Y SUBPO-

LARES.

Formación a: Bosques de coniferas gigantes perennifolias.
» b: Bosques de coniferas no gigantes perennifolias.

1. Con sotobosque esclerófilo perennifolio (Mediterráneo).
2 Sin sotobosque.

Formación c: Bosque de coniferas no gigantes con copas cónicas.
» d: Bosques de coniferas con copas cilíndricas (Boreal).

Subclase B: Bosques deciduos.

-GRUPO 1: BOSQUES SECOS TROPICALES Y SUBTROPICALES.

Formación a: De tierras bajas y submontanos.

1. De hojas anchas.
2. Micrófilas (y leguminosas de hoja pinnada).

Formación b: Bosques secos tropicales y de nieblas.

GRUPO 2: BOSQUES DECIDUOS FRÍOS MEZCLADOS CON ARBOLES PERENNI-

FOLIOS. La estación desfavorable es el invierno con heladas.

Formación a: Con hojas anchas y con lianas.
» b: Con sotobosque esclerófilo de hoja ancha.
» c: Con árboles aciculares.

"GRUPO 3 : BOSQUES DECIDUOS SIN ARBOLES PERENNIFOLIOS. DOMINAN AB-

SOLUTAMENTE LOS CADUCIFOLIOS.

Formación a: Bosques submontanos fríos y templados de tierras bajas.
» b: Bosque frío deciduo montano o boreal.
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1; De hoja ancha.
2. De coniferas deciduas.
3. Mezcla de ambos.

Formación c: Bosque frío deciduo subalpino o subpolar.

1, Con sotobosque principalmente de hemicriptófitos.
2. Con sotobosque principalmente de caméfitos.

Formación d: Bosque frío deciduo aluvial.

1. Ocasionalmente inundado.
2. Inundado regularmente.

Formación e: Bosque deciduo frío de pantano o turbera.

1. De hojas anchas.
2. De coniferas deciduas.
3. De mezcla de ambas.

Subclase C: Bosques extremadamente xeromórficos.

«GRUPO 1: CON DOMINANTE ESCLERÓFILO EXTREMADAMENTE XEROMÓRFICO.

•GRUPO 2 : BOSQUES ESPINOSOS.

•GRUPO 3 : CON DOMINANTES SUCULENTAS.

Clase II Woodland* (parques): Paisajes abiertos con árboles
aislados.

'Subclase A: Woodlands perennifolios.

•GRUPO 1: D E HOJA ANCHA.

•GRUPO 2: WOODLANDS ACICULIFOLIOS.

Formación a: De coniferas con copa redonda.
» b: De coniferas con copa cónica.
» c: De coniferas con copa estrecha.

Subclase B: Woodlands de hoja decidua*

«GRUPO 1: WOODLANDS DECIDUOS SECOS.
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GRUPO 2: WOODLANDS DECIDUOS FRÍOS CON ARBOLES PERENNIFOLIOS.

GRUPO 3: WOODLANDS DECIDUOS FRÍOS.

Formación a: Con hojas anchas.

» b: Con hojas aciculares.
» c: Con la mésela de ambas.

Subclase C: Woodlands extremadamente xeromórficos.

Clase III: Foscarrales. Matorrales enmarañados, de arbustos de 0,5 a
cinco metros de altura. Se puede dividir en:

1. Matorrales; la matas no están en contacto.
2. Matorrales; las matas están en contacto.

Subclase A: Foscarrales perennifolios.

GRUPO 1: DE HOJA ANCHA.

Formación a: Manigua de bambúes bajos.

» b: Manigua de arbustos perennifolios en roseta.
» c: Matorral hemiesclerófilo de hoja ancha.
» d: Matorral esclerófilo de hoja ancha.
» e: Matorral esclerófilo perennifolio sufruticosa.

Subclase B: Foscarrales caducifolios.
(Grupos 1 a 3, divisiones similares a las de Woodlands fríos caduci-

folios.)

GRUPO 4: MATORRALES DECIDUOS FRÍOS.

Formación a: Matorrales deciduos templados.
» b: Matorrales deciduos subpolares o subalpinos.

1. Con maleza del sotobosque hemicriptófita.
2. Con maleza del sotobosque camefítica.

Formación c: Matorrales deciduos aluviales.

1. Con hojas lanceoladas.
2. Micrófilas.
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Formación d: Matorrales deciduos de turbera.

Subclase C: Matorrales extremadamente xeromorfos (subdesér-
ticos).

GRUPO 1: MATORRALES SUBDESÉRTICOS VERDES.

Formación a: Verdaderos matorrales subdesérticos verdes.

1. Con hojas anchas.
2 Con micrófilas.
3. Suculentas.

Formación b: Matorral semideciduo subdesértico.

1. Facultativamente deciduo.
2. Mezcla de deciduos y perennifolios.

GRUPO 2: MATORRALES SUBDESÉRTICOS DECIDUOS.

Formación a: Sin suculentas.

» b: Con suculentas.

Clase IV: Matas enanas y comunidades, afines (principalmente
brezales).

Subclase A: Matas enanas perennifolías.

GRUPO 1: MALEZA DE ARBUSTOS ENANOS PERENNIFOLIOS (brezales en sen-
tido estricto).

Formación a: Cespitosa.

» b: Matorral reptante.

GRUPO 2: MATORRALES ENANOS PERENNIFOLIOS NO CERRADOS.

Formación a: Matorral almohadillado.

» b: Matorral en mosaico.

GRUPO 3: FORMACIONES MIXTAS DE ARBUSTOS ENANOS PERENNIFOLIOS Y

HERBÁCEAS.



180 ANALES DEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J. CAVANILLES. TOMO XXVII

Formación a: Formaciones mixtas de verdaderos arbustos enanos y
hierbas.

-Formación b: Formaciones mixtas de subarbustos y hierbas.

Subclase B: Matorral de matas enanas decídaos.

GRUPO 1: MATORRAL FACULTATIVAMENTE DECIDUO.

GRUPO 2: MATORRAL DECIDUO OBLIGADO.

Formación a: Maleza enana cespitosa.
» b: Maleza enana reptante decidua por sequía.
» c: Matorral enano almohadillado.
» d: Matorral enano en mosaico.

¿GRUPO 3: MALEZA PERENNIFOLIA MEZCLADA CON DECIDUOS, FRÍA. (Las sub-

divisiones como en el grupo 2.)

GRUPO 4: MALEZA ENANA DECIDUA FRÍA.

Subclase C: Matorrales enanos extremadamente xeromórfieos.

Subclase D: Tundra de arbustos enanos, musgos y liqúenes.

GRUPO 1: TUNDRA DE BRIÓFITOS PRINCIPALMENTE. Dominada por peque-
ños pulvínulos de musgos camefíticos.

GRUPO 2: TUNDRA DE LÍQUENES PRINCIPALMENTE.

Subclase E: Turbera de musgos con arbustos enanos. Acumulacio-
nes de Sphagnum principalmente, con grupos de arbustos enanos.

GRUPO J : TURBERAS EMERGIDAS.

Formación a: Típicas (suboceánicas de tierras bajas y montanas).

» b: Montanas o subalpinas.
» c: Turberas de parque continental.

GRUPO 2: TURBERAS NO EMERGIDAS.

Formación a: Turberas bajas oceánicas submontanos o montanas.
» b: Turberas planas oligotrofas.
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Clase V: Comunidades herbáceas terrestres.

Subclase A: Sabana y praderas afines.

GRUPO 1: SABANA DE HOJA ANCHA.

Formación a: Parques con sabana ancha.
» b: Sabana de hoja ancha con árboles aislados.

1. Con árboles perennifolios de hoja ancha.
2. Con palmeras. , . *
3. Con árboles deciduos.
á. Con árboles extremadamente xeromorfos.

Formación c: Sabana de hojas anchns.
» d: Sabana herbácea.
» e: Sabana de inundación.

1. Con árboles.
2. Con foscarral.
3. Sin plantas leñosas.

GRUPO 2: SABANA DE HOJAS ESTRECHAS.

Formación a: Sabana de hojas estrechas con árboles aislados-

1. Con árboles perennifolios.
2. Con árboles deciduos.
3. Con árboles xeromórficos no suculentos.
4. Con árboles suculentos.

Formación b: Sabana de hoja estrecha con arbustos.
» c: Sabana de hoja estrecha de pradera.

Subclase B: Estepas y praderas afines.

GRUPO 1: ESTEPAS DE GRAMÍNEAS ALTAS.

Formación a: Estepa de gramíneas altas con árboles.
» b: Estepa de gramíneas altas con arbustos.
» c: Estepa de gramíneas altas con plantas leñosas^
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GRUPO 2: ESTEPA DE GRAMÍNEAS DE ALTURA MEDIA.

•GRUPO 3: ESTEPA DE GRAMÍNEAS BAJAS.

formación a: Con árboles.

» b: Con arbustos.
» c: Con plantas leñosas.
» d: Con plantas sufruticosas.

GRUPO 4: ESTEPA DE HERBÁCEAS NO GRAMINOIDES.

Subclase C: Prados, pastos o praderas afines.

GRUPO 1: PRADERAS Y PASTIZALES EN EL PISO ARBÓREO.

.Formación a: Pastos de parques.
» b: Pastos con árboles.
» c: Pastos con matorral.
» d: Pastos graminoides con árboles o arbustos

1. Extensamente pastoreados, no abonados.
2. Extensamente pastoreados, abonados.

formación e: Prados de gramíneas sin árboles ni arbustos.

1. Pradera para pastos (paja).
2. Pradera para heno.

a) Pobres en geófitos primaverales.
b) Ricas en geófitos primaverales.

formación f: Prados de juncos y eneas.
» g: Praderas de avalancha.

1 Con arbustos enanos menoscabados.
2. Sin arbustos enanos menoscabados.

GRUPO 2: PRADOS Y PASTOS SOBRE EL LÍMITE DE LOS ARBOLES.

formación a: Subpolar, sin cubierta de nieve por los menos cuatro o
cinco meses.

1. Rico en gramíneas.
2. Rico en herbáceas no graminoides.
3. Rico en maleza enana.
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Formación b: Pulvínulos alpinos o subniv'ales.
» c: Formaciones cubiertas de nieve ocho-nueve meses.

Subclase D: Pantanos de junqueras y de inundación.

GRUPO 1: PANTANOS Y TURBERAS DE JUNCOS.

Formación a: Pantano de juncos altos.

1. Con juncos reptantes.
2. Con juncos cespitosos.

Formación b: Pantanos de juncos bajos.
» c: Pantanos de morones duros (Hard Hummock). Es decir,

pantanos con vegetación en montones apelmazados con plantas es-
clerófilas.

GRUPO 2: CHARCAS ; es decir, vegetación de lugares constantemente hú-
medos poco inundados.

Formación a: Con hierbas no graminoides.

1. Calizos.
2". No calizos.

Formación b: Charcos musgosos.

1. Calizos.
2. No calizos.

Subclase E: Ciénagas saladas con vegetación herbácea o semile-
ñosa.

GRUPO 1: FORMACIONES HALÓFITAS DE ARBUSTOS SEMILEÑOSOS.

Formación a: Saladares marinos semileñosos.

1. Suculentos.

2. No suculentos.

Formación b: Saladares semileñosos del interiora

1. Suculentos.
2. No suculentos.
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GRUPO 2: PRADOS SALINOS.

Formación a: Praderas marinas.

1. Ricos en suculentas.

2. Pobres en suculentas.

Formación b: Prados salinos del interior.

1. Cerrados.

2. Abiertos.

Subclase F: Vegetación herbácea no graminoide y formaciones
similares.

GRUPO 1: COMUNIDADES DE HIERBAS NO GRAMINOIDES PERENNES.

Formación a: Formaciones herbáceas en borde de bosque.

» b: Formaciones de hierbas altas.

» c: Malezas de heléchos.
» d: Formaciones sobre depósitos orgánicos en zonas de inun-

dación.

» e: Formaciones herbáceas perennes, ruderales sin árboles.

» / : Malas hierbas de cultivo.

GRUPO 2: COMUNIDADES EFÍMERAS DE HIERBAS NO GRAMINOIDES.

Formación a: Tropicales o.subtropicales.
» b: Halo fitas.
» c: Ruderales v de zonas arrasadas.
» d: Efímeras sobre tierras cultivadas.

GRUPO 3: COMUNIDADES HERBÁCEAS NO GRAMINOIDES EPISÓDICAS.

Formación a: De desiertos.
» b: Sobre ciénagas.
» c: Formaciones herbáceas no graminoides sobre depósitos

orgánicos en zonas de inundación.
» d: Formaciones episódicas en lechos de ríos.
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Clase VI: Desiertos y áreas de escasa vegetación.

Subclase A: Rocas y escombros de vegetación escasa.

GRUPO 1: ROCAS CON ESCASA VEGETACIÓN.

Formación a: Vegetación chasmofítica (en grietas).

» b: Vegetación adnata (Bromeliáceas sobre rocas en Neo-
tropis).

» c: Criptógamas sobre rocas.

1. Dominancia de liqúenes foliosos y musgos.

2. Dominancia de liqúenes crustáceos.

3. Dominancia de Esquizofíceas.

GRUPO 2: DERRUBIOS.

Formación a: De tierras bajas.

» b: Montanas.

» c: De alta montaña.

Subclase B: Vegetación sobre acumulación de arena.

GRUPO 1: DUNAS ARENOSAS CON ESCASA VEGETACIÓN.

Formación a: Dunas de gramíneas altas costeras ricas en C03Ca.

1. Tropicales y subtropicales.

2. Templadas con ritmo de crecimiento anual.

Formación b: Dunas de gramíneas bajas, suelos ácidos oligotrofos.
» c: Dunas de herbáceas no graminoides (es posible que

existan).

GRUPO 2: DUNAS DE ARENAS DESNUDAS.

Formación a: Movedizas de desierto.
» b: Movedizas de clima de bosque.

GRUPO 3: DESIERTOS VERDADEROS, VEGETACIÓN GRANDEMENTE AUSENTE.
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Clase VII: Formaciones de plantas acuáticas no marinas.

Subclase A: Praderas flotantes.

GRUPO 1: PRADERAS FLOTANTES HERBÁCEAS.

Formación a: Tropicales.
» b: Templadas y subpolares.

GRUPO 2: PRADERAS MUSGOSAS FLOTANTES.

Formación a: Templadas o subpolares.

Subclase B: Helofitas altas emergidas, pero enraizadas en el
fondo.

GRUPO 1: FORMACIONES DE LAGOS DE AGUA DULCE.

Formación a: Tropicales y subtropicales sin aspecto estacional.
» b: Templadas y subpolares.

GRUPO 2: FORMACIONES DE LAGOS SALADOS.

Formación a: Tropicales y subtropicales.
» b: Templadas.

GRUP 3: FORMACIONES DE AGUAS CORRIENTES.

Formación a: En riberas tropicales y subtropicales.
» b: En riberas templadas.

Subclase C: Comunidades enraizadas de hojas flotantes.

Subclase D; Comunidades enraizadas sumergidas.

Subclase E: Comunidades flotando libres en aguas dulces.

GRUPO 1: DE HOJA ANCHA.

Formación a: De aguas tropicales y subtropicales.
» b: De aguas templadas, desaparecen en la estación fría.

GRUPO 2: COMUNIDADES FLOTANTES LIBRES, TIPO LEMNA.

GRUPO 3: COMUNIDADES DE ALGAS MACROSCÓPICAS FLOTANDO LIBREMENTE.
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Aspectos críticos

Vamos a hacer algunas observaciones a esta complicada clasificación
de la Vegetación.

Como indican sus mismos autores, se trata de una clasificación fi-
siognónüco-ecológica; primero tienen en cuenta la fisiognomía de la ve-
getación, y en segundo lugar su ecología; pero sorprendentemente no
siempre siguen este criterio, pues para establecer las categorías funda-
mentales, eligen primero el criterio ecológico y luego el fisiognómico.
Esto da lugar a confusión.

Para abreviar, en este comentario vamos a pasar revista a los crite-
rios seguidos en cada clase de formación.

Clase I: Bosques cerrados. Ya en la primera unidad de vegetación
no utilizan un criterio fisiognómico exclusivamente, sino ecológico, y
además una característica analítica de las comunidades vegetales, como
es la sociabilidad o, si se quiere, la abundancia-dominancia, también ca-
racterística analítica que no tiene nada que ver con el aspecto o simor-
fia, o conjunto de biotipos iguales por los que se define fisiognómica-
mente una comunidad.

Del mismo modo, en la Clase II: Woodlands o campos arbolados,
parques pudiéramos decir, aunque sin mucha propiedad, siguen utili-
zando una característica analítica, no la fisiognomía. Sin embargo, en la
Clase III: Fourrés (foscarrales en castellano), sí utilizan el carácter
fisiognómico arbusto, pero vuelven a utilizar la densidad y sociabilidad
para subdividirla; esta característica, repetimos, no tiene nada de fi«
siognómica.

En cuanto a la Clase IV: Matas enanas y comunidades afínes,
utilizan la fisiognomía, aunque el concepto de arbusto enano es confu-
so. Puede corresponder a caméfitos o fanerófitos. En esta clase se
mezclan comunidades de muy distinta ecología. Así, los tomillares,
los jarales, los brezales y los argomales, de suelo, clima y fisiognomía
completamente diferentes, están reunidos aquí cuando los jarales son
esclerofilos mediterráneos, los argomales son áfilos de clima nemoral
templado, los brezales con su característico aspecto ericoide son oceá-
nicos templados de suelos ácidos y oligotrofos y los tomillares son ba-
sófilos de clima mediterráneo.

También la Clase V: Comunidades herbáceas terrestres, se fun-
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da en el aspecto, pero en la definición admiten que pueden entrar hasta
en el 30 por 100 de la superficie, los vegetales leñosos.

No nos parece muy fisiognómica una mezcla de leñosas y herbáceas
como una gran unidad de vegetación. Por otra parte, al no tener en
cuenta la etapa climax a que pertenece esa zona herbácea, o si lo es
en sí, se hace una mezcla de comunidades herbáceas completamente
distintas por su sucesión y por su ecología. Por esto, dentro de esta
compleja unidad incluyen la sabana, la estepa, los prados de siega, los
pastizales, las junqueras y cañaverales. Fisiognómicamente, esta Clase
de formación es una mezcla de geófitos, caméfitos, hemicriptófitos y
terófitos reunidos con el confuso nombre de hierbas.

En la Clase VI: Desiertos y áreas de escasa vegetación, vuel-
ven a utilizar la abundancia-dominancia, carácter en todo caso ecológi-
co, pero, repetimos, no fisiognómico, pues la vegetación abierta es de-
bida a un factor del medio que se encuentra en mínimo, bien la tempe-
ratura, la humedad o la penetrabilidad del sustrato. En las subclases de
formación utilizan los caracteres ecológicos, dividiendo por ejemplo la
clase I (bosques cerrados) en perennifolios, deciduos y xeromorfos
(subclases A, B y C).

Lo mismo hacen con la Clase II: Woodland», que subdividen con
un criterio ecológico al establecer los mismos tipos que antes: perenni-
folios (subclase A), deciduos (subclase B) y extremadamente xeromórfi-
cos (subclase C).

A su vez, la Clase III: Fourrés, que son formaciones de arbustos
más o menos intrincados, las vuelven a dividir según el criterio ecoló-
gico de la caducidad de las hojas, salvo en el último caso en que inclu-
yen la tundra de arbustos.

Lo mismo hacen con la Clase IV: Matas enanas, pero ya no ad-
miten la subclase de las matas enanas extremadamente xeromorfas.

En la Clase V: Comunidades herbáceas terrestres, hacen unas
divisiones de tipo geográfico sin una exacta definición ecológica o fi-
siognómica; tales divisiones son la sabana, la estepa, formaciones que
en ciertos casos no son sino etapas de degradación de climax arbores-
centes. Incluir en una misma gran unidad formaciones que en cierto
modo son similares, pero que proceden de distintos climas y por tanto
de climax muy diferentes, no nos parece lógico. Así, la sabana es el ta-
piz herbáceo de formaciones climax de Hiemilignosa, que corresponde a
un macroclima de monzones, y la estepa es una subserie de Durifruticeta
con formaciones herbáceas,que en latitudes elevadas proceden de la de-

\
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gradación de las zonas de contacto con Aciculilignosa, y en bajas lati-
tudes con las de Hiemilignosa.

En otros términos, la estepa es la degradación de las zonas de con-
tacto entre Durifruticeta, Aciculilignosa o Hiemilignosa a la Siccide-
serta. Por su origen tan diverso no se pueden reunir en una misma gran
unidad de categoría superior.

Por otra parte, en las regiones mediterráneas con suelos margoso-
terciarios aparecen formaciones similares a la estepa, formaciones que
nada tienen que ver con la sabana, ni siquiera en su aspecto. Pero con
todo, tienen más afinidad en cuanto a su fisionomía la sabana y la es-
tepa entre sí que con lo que los autores del trabajo llaman «praderas
para pastos», con clima y biotipo completamente distintos. En la saba-
na y la estepa las plantas, especialmente las graminoides, se mantienen
erguidas por tejidos mecánicos; en las praderas para pastos se mantie-
nen por turgencia celular. Son, pues, distintas y no deben reunirse. Pero
encontramos aún más extraño incluir en esta clase las zonas pantanosas
y juncales, de balance hídrico bien distinto del de las anteriores.

En el grupo segundo de la subclase D : «Charcas», dan una defini-
ción confusa que, a nuestro juicio, no puede admitirse. Dicen los auto-
res: «Vegetación de herbáceas perennifolias o criptógamas que crecen
en lugares donde los escapes de agua alcanzan la superficie (constante-
mente húmedos, pero es raro que se inunden).» Al dividir esta subclase
usan un criterio sistemático (dominio de herbáceas no criptogámicas o
criptogámicas). En realidad estas comunidades, que podemos asimilar
a la clase Montio-Cardaminetea Br. Bl. & Tx. 1943, siempre presentan
criptógamas y fanerógamas.

Por otra parte, la delimitación entre las unidades inferiores de la ve-
getación, según la realizan los autores, nos parece muy dudosa y de fá-
cil confusión con otras formaciones. Un ejemplo de ello lo tenemos en
la" subclase E (formaciones herbáceas, salinas, húmedas con vegetación
herbácea o semileñosa); no vemos el modo práctico de diferenciar esta
clase de formaciones, en cuyo grupo se incluyen formaciones halófilas
con arbustos semileñosos, dividiéndolas en suculentas y no suculentas.
Todo el que ha realizado inventarios en marjales salinos costeros, a los
que indudablemente se refieren los autores, conoce que estas comunida-
des llevan herbáceas graminiformes, por ejemplo Agropyrum junceum
P. B., Ouenopodiáceas leñosas (Salicornia fruticosa L.) o suculentas
(Salicornia herbacea L.), herbáceas anuales suculentas (Aster tripolium
L.), según el grado de salinidad.
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Lo mismo puede decirse de la subclase F (Vegetación herbácea no
graminoide y formaciones similares), cuyo grupo segundo comprende
las comunidades efímeras de hierbas no graminoides. Realmente es muy
difícil encontrar en estas comunidades (que asignamos, sin temor a equi-
vocarnos, a las clases Corynephoretea canescentis Br. Bl. 1943 y Tke-
ro-Brachypodietea Br. Bl. 1947), inventarios que no llevan herbáceas
graminoides y no graminoides.

Del mismo modo, en el grupo segundo de la subclase F, de la clase
V, establecen las siguientes formaciones: tropicales (criterio climático),
halófitas (criterio ecológico), ruderales y en zonas arrasadas (criterio
químico y físico) y efímeras sobre tierras cultivadas (criterio antrópi-
co y químico). Con sinceridad, no es fácil comprender una clasificación
tan heterogénea. Porque estos grupos de halófitas, ruderales y de cul-
tivo, ¿no se dan también en climas tropicales? Entonces, ¿qué criterio
siguen para separar éstos ? ¿ O es que el intertrópico constituye una sola
unidad? Por otra parte, es constante la mezcla de graminoides y no
graminoides en los habitáis señalados; por ejemplo, en las zonas de
cultivo de viñedo y olivar o garbanzales de la mitad sur de la península
Ibérica se dan como malas hierbas de cultivo las siguientes gramíneas:
Setaria viridis P. B., Setaria glauca P. B., Setaria verticillata P. B.,
Eragrostis poeoides P. B., Eragrostis pilosa (L.) P. B., Eragrostis
multiflora (Forsk.) Arsch., Eragrostis barrelieri Daveau, Digitaria san-
guinale (L.) Scop., pero estas especies van acompañadas de un número
mucho mayor de no graminoides, como: Amaranthus albus L., A. chlo-
rostachys W., Heliotropium europaeum L., Portulaca oleracea L., Di-
plotaxis erucoides DC. y muchas otras especies que constituyen la alian-
za Diplotaxion Br. Bl. (1931) 1936.

Otro ejemplo lo tenemos en la subclase F, grupo 2, constituido por
comunidades efímeras herbáceas no graminoides, formación sobre zonas
ruderales; en ella encaja, según la definición, la alianza Agrostidion
spica-venti Kr. & Vli. 1939, que lleva 16 especies características y trans-
gresivas de sus asociaciones: Scleranthus annuus L., Aphanes micro-
carpa (B. & R.) Roth., Agrostis spica-venti L., Spergula arvensis L.,
Anthemis mixta L., Aira multiculmis Dumort., Anthoxanthum arista-
tum Boiss., Galeopsis segetum Neck., Rumex acetosella L., Teesdalia
nudicaulis (L.) R. Br., Myosotis versicolor (Pers.) Sm., Valerianella oli-
toria (L.) Poli., Papaver dubium L., Arabidopsis thaliana (L.) Heynh.,
Papaver argemone L., Arnoseris minima (L.) Schw. & Koert. De estas
16 especies, tres son graminoides.
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Finalmente, nos referimos a la Clase VII: Formaciones de plan-
tas acuáticas no marinas. Establecen lo autores dos subclases, equí-
vocas, por lo menos en su terminología; la subclase A: «Fíoating mea-
dows», cuya traducción es: pradera flotante, y la definen diciendo:
hierbas densamente entrelazadas y musgos que cubren densamente las
acumulaciones.

En su grupo C establecen: «Rooted floating-leaf communities», es
decir, comunidades enraizadas con hojas flotantes; según la fisiognomía
no vemos diferencia con el grupo A, aunque los primeros no están enrai-
zados y los segundos sí, por la definición. Además también establecen
el grupo E: «Free floating fresh-water communities», comunidades li-
bremente flotantes (tipo Lemna, Azolla, Riccia, etc.) de aguas dulces.
Estos dos nombres son equívocos, pues para el primer grupo no debía
utilizar la palabra flotantes. Ya los diferenció HUGUET DEL VILLAR con
los términos Ploadostadion y Epipleon.

RESUMEN

Estimamos que este intento de clasificación presenta los siguientes
inconvenientes •

1.° No tienen en cuenta los fenómenos de sucesión, con lo que en
una clasificación que se dice fisiognómica y ecológica consideran como
distintas, formaciones iguales, pero en distinto grado de desarrollo.

2.° Igualmente, al no considerar el principio de distribución geo-
ecológica según DANSEREAU, establecen en una misma gran unidad for-
maciones de ecología muy distinta, algo así como si se incluyesen en la
misma unidad los bosques mediterráneos esclerofilos del centro de Es-
paña de Quercus rotundifolia, junto con los aciculifolios altitudinales
de Pinus silvestris de la Sierra de Guadarrama.

3.° Resaltan que su clasificación en fisiognómica y en segundo lu-
gar ecológica, pero reúnen unidades con formaciones herbáceas y l<v-
ñosas, diferenciándolas por un porcentaje fijo de la superficie ocupada
por unas u otras.

4.° Las zonas de ecotonía las consideran unidades independientes,
diferenciándolas, repetimos, por la superficie ocupada. Es lo que ya uti-
lizó en 1929 HUGUET DEL VILLAR con su método de la expansión hori-
zontal, método que casi nadie ha utilizado.

5.° Emplean criterios diversos para establecer unidades de vegeta-
ción, no ateniéndose estrictamente al fisiognómico-ecológico que indi-
can en su título. Así, la presencia de Palmáceas en ciertas unidades es
un criterio sistemático, nunca ecológico ni fisiognómico.
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6.° Hacen caso omiso de la acción antrópica tan importante en eco-
logía, por ejemplo en la definición de bosques cerrados y de Woodlands.

7.° A nuestro juicio el mayor defecto consiste en establecer tantas
unidades de vegetación sin utilizar la composición florística.

Como muy bien establecieron BROCKMANN-JEROSCH y RÜBEL en su
conocida clasificación de la vegetación del globo, son las especies do-
minantes por su biotipo las que dan carácter a la vegetación, y por ello
sólo establecieron muy pocas y grandes unidades de vegetación deter-
minadas por la latitud y el carácter del clima. Por el contrario, ELLEM-
BERG y MUELLER-DOMBOIS consideran nada menos que 210 comunida-
des sin diferenciarlas por su composición florística. Con ello se dan
unas categorías imprecisas que quizá sirvan algo al geógrafo, pero que
no dicen nada al fitogeógrafo para identificar la vegetación de un país.

Tampoco es muy útil para la cartografía de la vegetación; no pasan
de las categorías árboles, arbustos, hierbas, desiertos, matorrales, etc.,
que sólo pueden tener un valor geográfico elemental, pero sin valor al-
guno en Geografía Ecológica Vegetal.

Estamos cada vez más convencidos de la gran utilidad de la fitoso-
ciología siguiendo la metódica de BRAUN BLANQUET y TÜXEN para la
descriptiva exacta y real dé la vegetación y flora de un país.

Departamento Jardín Botánico
Plaza Murillo, 2. Madrid-14


